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MyRpiA. -Sábado 8 de Septiembre de 1906 Núm. 8 

Dl í f DE TOROS 
El día de hoy, siempre, en todos los 

años, fué día de regocijo, día en q̂ ue la 
afluencia de com[>i;ínincianos daba un 
carácter particulaNsimo á nü^sírá 3Iur-
cia y .fia_iaLe.Ja¿a^,.JÍ£03_y £pbre.5, 
contribuían á mauteueiv Ua aureola pin-
toresca de exotisnio qhé emanaba del 
honrado "holgorio de miestro huéspedes. 
Pero la fatalidad qu^ «o áe cansa. nixaCa 
de perseguir al bueno, qiie ^e oeUa. ^n la 
firmeza del honrado, ha mezclado eii el 
justo esparcimtentotte ^ncdí*'de asueto 
la noyuÍ£Íaki.d,ÉL.uüa desgracia irreine-
diable, y, al atraer lij^Jiesla nacional al 
gentío, ha mostradoaa\la atónita inulU-
tud la extensión <te#iiim catántrolV, (|ue 
arruiaafcáiUiÉLrSgión, todo el liorior de 
un fangal extendiilo sobre lo que an­
tes era valle «béirimo y¡ paradisiapo, 
donde la belleza eucarnaba en el cuadro 
de una fertilidad prodigiosa. 

Los toros ha^ llevado á la piaz* ̂ r^a 
concurrencia ÉeidorfVj ávi^a degif i tar 
las emociones del es^ctáculo taurino; 

- ^ r o no han sido baslatttei^^ impedir 
que, AÜLdOfide se aquilatan los impul­
sos nobles,,donde lo.s scntiiuifiilos SIÍ 
depurawy ennoblecen, quedase impun-
tito de láíá tima para l o i afligido|j ^dt^ 
los tristes que no tienen hoy más con­
suelo que la caridad pública y pata los 
desgfactiadífs; tjtre trabiendo conftjrado 
en princij>|o-el:hftmt)re;díel iftvitírno, ven 

PLU MARZOS 
P A S A J E R A S . , 

mJC'"%^ 

Tenia gracia y era graciosa, inapre­
ciable 4o^» í/íte no más suele ser otorgado 
á las feas. Perv«raofs ¡gi coinp^aii^S,erait 
tus grandes ojos oriéntale» ÍWÍ* parcos 
etí hablar que en prometer; ijen su boca, 
sensual, se embozaba,^sa sfurisfi. que nos 
liace'soñár con las ^raú'Sks 'coéas. Fri­
saba en la edad donde el corazón se hace 
reflexivo y el amor^ se Vueh^e sabio. Era 
artisda; vonem^ ep-^as tablas al ntansoi 
monstruo que compra á poco precio el 

del ririr triunfó de este pobre ^ér llama 
do lioinhre. Y un día, el azar ín ijaseftínó 
«tAúpiiníHént^mii ki azul a^aíMtÍlidq,^el 
WMM* latino, mientras el so^ ardía impa­
sible y era un soplo la brisa, aromada 
aún con el perfume de las rosas de Chi­
pre y con el tenue olor á savia de las vi. 
des de Sorre$tp. * f 

Hoy se le ha roMdo al mar algo de tu 
/jreaaf; Entre¡ las ropas de la mujer—tan 
admiradas y aborrecidas siempre cuan­
do la lítujer eg Uffé^-^entontróse el co­
frecillo de los secretos, que nunca deja 
lie tener toda liija de Kca que tio estime 
•enalgo,aunque los decretos sean harto co-
nácidos» Bajéeles, ftffjpctimtigMas^retret-
tos, t<?do el humilde bagaje del cariño, 
índice áe cien capítulos de amor, iguales 
'enlodas las hemhras, amontonábanle en 
^a pt^éiosa ¡pájit^i F^rpW' ^queVherM-

de^ckS de ver w^w -más rMiculizadas-, 

Usp*-&^riiUculecesiyem. ia AOfie4L«|,4»««^He.«lia aiiasUaba.eu su veloz 

ia jania i la ola dispuesta para aniqui­
larlo. 
. ,Un plor fuerte y nausgfthundo, mez-
C^de^inil olores distintgr, s<! despreniia 
de aquellas aguas densas y oscuras, cual 
si fuera el pesado hálito del monstruo; 
ñojLaban sobre las mvuelfas agutjs ujjje-
tos He ló^a^ clases que *iiesiuü^lltü)an 
claránneute los estragos que Ciiusaba la 
impetuosa^catriente en su camino. 

l^ero cpnse^ tanto el chino que se ve!a, 
yo pensaba «On tristeza en otro macl|»j 
mayor, fnilyeteí; más grande y ú§ l l i . 
cil remedio y que probabíetpeute pá l l p i 
maba la aten'cióu de todos. ', . 

Péfisrfbá ton dolor en ía iniusnsa can-
id ¡id de ^ í i c i p i o s fertiliaentes de-todas 

ahora lerautáuséén el ' t tori íohtáijn (i^i^ieroidepasloms kli^pérfumaro^'á í w 
pectro pavoroso, ,*̂ n .farjtasflia horrible 

no una . . . .._ gran hora- tnoltnditble, el azar 
que hará presa en'^üs W3os,*que ios tor- \i;iadoso había hecho «» m¿loÚ(Áite ama^ 
turará á ellos mismos y que pondrá pa 
labras de desesperación én loa labios 
que antes se alzaron á lo divino en de-
mandaAfts'^^íní'amón.i «1 jgíacia á su» 
sufrimientos. .«;••..—K»...»»»»^-^»,»..»^^-

¿Cuántos dolores no conjurarían esas 
pesetas en4>*fea(ias eri u ñ a d i ^ r s i w i lia-' 
productiva para el espíritu'? ̂  ¿Guánlaí! [ 
lágrimas no enj ugaría ese dinero desti 
nadó á satisfacer un deseo justo, sí, pe-] 
ro susceptible de ser en otra ocasión sa­
tisfecho? ¿Y cuántas desventuras no se 
hubiesen acallado en su comienzo conce­
diendo más atención á las deáiandas de 
la caridad que á las exigencias de una 
afición? Pero todo, todo cuanto sé diga 
resulta pálido ante las consecuencias in­
calculables que hubiese tenido el repar­
to de esos miles de duros; todo cuanto 
pueda iinagínarse nO dá sino una vaga 
semejanza, una idea pobrisima del in­
menso beneficio que hubiera, supuesto 
tal reparto para Ic^ jcentenares, para^ los 
miles de desgraciados á quienes una ca­
lamidad pone en la miseria y hace que 
sus manos encallecidas por un trabajo 
constante, se tiendan pidiendo en el 
nombre de Dios un alivio á su miseria. 

Se hábraináiKlabl^mferiterealiáiwío un 
gugjo.al acudir á la plaza de toros, una 
ilusión habrá encontrailo ocasión de 
cumplirse, mas luego, cuando la conclu­
sión del esgiectácalo obligue á sali^ 
cuando satisfecho el deseo no quede 
siiw el reclieí-do del agrado ó .desagrado 
experimentado, todos sentirán igiKil des-
sasosiego en lo mas profundo del aluia, 
todos notarán cierto cansancio espiritual 

" que les obligará á recordar con cierta 
amargura la monotonía de lo visto, 
d€f1to~switifto' pero, si en ve» tie esto, 
con el desprendimiento digno de los 
grandes acontecimientos, con la jamás 
desmentida-generosidad del que ha vivi­
do una desgracia lamentabilísima, se 
hubiese invertido la crecida suma que 
supone la venta de localidades en reme­
diar la miseria, en ayudar á ésos desgra­
ciados á quienes la avenida robó lo más 
necesario, después de realizar la miseri­
cordiosa obra subsistería aún la impre­
sión bienhechora del deber cumplido, de 
la caridad ejercida con motivo tan triste 
y todos, recordándola siempre, sentirían 
una satisfacción infinita, inmensa. 

^wf"* • • • " 

sijo, tin montón de gusanos. Hubo que 

arrojar al agua el cofre de los ^ secretos. 
Sic transit gloriae mundi.' '_ '_ ' i , 

Y ahora, ohHdáda de ÍoSo%''úw ^uk 
una curiosidad malsana pueda ver la 
desnudez délas almas pie aucu^ieron 
en el spoliai-iuin tle ese corasen, f»meni-
noy<:ajai^hQsopor ende, ahora si que es­
tá definitivamente muerta la pobre ac-
lriz,sóbre cuya tumba pasará siempre Ih 
brisa, aromadá]con el perfume de las ro­
sas de Chipre y con la triste melancolía 
de los asfodelos:deia Hélade... 

AUGUSTO DBV'iVEáo. 
•I) i': ,Ottn-SVs: •** r-'^'g 

Á Amparito Pascual 
W % (SONETOj 

Desde que me dijiste que te encanta 
el coatempJar la luna largamente, 
alentó por-tí lo qué sin duda,siente, 
án cc«ifes(}r al dar éon iina santa. 

Aunque es insuperable lu belleza, 
te admiio má^ desde que sé qiie in^afe , 
á Id luna, y mirándola suspiras, 
hacia atrás inclinando la cabeza. 

' ' • / ' • í • • ' ¿ . / • * ; 

Como un tesoro ert la mcmbria guardo 
la bella meada-del alboTfie nardo -
(le tu faz con su luz color de plata; 

y #it las noches silenLes y tranquilas 
con más fe clavo en ella las pupilas, 
al pensar q u e e u las tuylíl^_8e r e t r ^ , - , 

'.iííífl PaÍfflí>íi009Í.t^: ?#'*KZ BOJABT . /. 

LA AVENIDA'^ 

carrera. Disu^^lt^ y mezci^düs con las 
t uri)ii|t?íi1irs <nida| h u í a n l a nosotros las 
lu^^^^s JUíía» deJos baucáies, lof aÍK)-

I uoM adi^uiddos á co^a de grandes tra-
bajogryj^safriljcioa, la savia de nuestro 
suelo!iJá flÓV dé ituestTos campos, y ,í la 
pat" que ellos, fee iban his , esperanzas de 
remedio para tanta desolación. 

iSabcae lo que representan lae tur­
bias y densas aguas del rio, cuya ve­
loz carrera contemplábamos'? Son las 
praderas cabif rtas dé flores, la verde 
yefbaytefresfta alfalfa, l a salvia y e r | 
oloroso touiilk); son las rolwisUls .vacas 
((ue pastan en el verde prado; son heno 
oloroso, trijgo dorado, pan blaneo en 
uuesltas raQsas; ¿9 vida, salud y alegría. 

¡Y.tanta riqueza acumulada va á per­
derse sin utilidad alguna en liucaéi infi­
nita inmensidad dje los mares! 5 ¿ "' 

¿Sucede en todas partes lo mismo? 
pregiintaré{s.¿í3sirremed4ableesteempo-
biiecimieot© ée nuestras tierras? No, Y 
comaejemploj citaré k> «pie swcecfe con 
el,.Nilo. , /• 

Este gigantesco río, cuyo ^asto míni­
mo en el Cairo es de 500 metros cúbicos 
])or segundo es el sostéu único de la per­
petua fertilidad J4e loa^campos. egipcios: 
Sufre el NiloaA-enidas anuales que em-? 
|)iezan en Junio, de un modo easi cóns-
tajite y ternitnan «ú Octubre; en est^ 
p&zo de tiempo el río se desborda, é 
inunda,inmensas extensiones de terreno 
(jue riega y fertiliza de un liiciflo" prodi­
gioso. • • :- . '; 

Pero ño acaban aquí Sus beneficios: el 
resto de la avenida se distribuye y re­
parte por «na verdadera red de eanales 
(¡ue cruzan en todos sentidos la comar­
ca, llevando á todas imrles el agua in-
dis[)ensable á la vegetación, pues hay 
regiones en Egipto como el Asuan, en 
las que aunque no es por completo des­
conocida la lluvia, puede decirse que 
^ráctipemente. no existe Alguno ^de es 

|jtos cabales, son de gran capacidad y el 
de íbrahimiá que es ef mayor de Egipto 
y del mundo entero posee un caudal en 
éf estíage qúe 'pááa dé lOÓ'nietos «ubi 
eos por segundoj' que en 1888 en la ave­
nida llevaba 980 metros. 

Por estos medios se ha conseguido 
aprovechar la íhttiensa riquczn (pie los 
amos del\Nj|o representan y dar vida á 
jjn pais (fue por su elevadisiraa tempe­
ratura, y su carestía caaí absoluta de 
Agua, parecía destinado á morir, convir­
tiéndose por el trabajo de todo un puftr 
fdo en uno de los mayores ejemplos i^ie 
a humanidad debe imitar. 

píí^a en el olivo, cuyas eoi^iecuencias 
eran, «la caída de la^iojá y la seca de la 
l>íán(a.» . . i 

1). Vicente Sanjuán v Rcx, Ingeniero 
y ^e<M:etarioNleaa Junta de Agricultura, 
Industria y Comercio, |»or mandato de 
la Superioridad, giró una visita y orde* 
uó la quema i u n ^ ^ a t a de ramas y ár-
J>íi4ee al,í\<fad^í ^ i " el insecto degcono-
cido! No se localizó allí la plaga, sino 
lyie^U poco tiempo invadió;casi la pro­
vincia toda, exceptuando, sin saber la 
cjfftsfv, pequfí|asf)0!i>c^)iw« ée pll^jy-si*» 

,̂ A¿;UÍ podemos sentar, como liéclio 
olejío, que d''SilinS8:j bás ta la acinali-
dad, nose l i a r<'ci>Icctailo en esla \n'o-
vincia unacjt.-íecha abundante y general 
(le aceite, pero en cJErmbio, se han conta­
do p(M' quiuqueiiiO/5la.s fallasJde¡cosec has 
y (MI casi todas |os re.stantes, la^colcaL,de 
la -lí^eifrfítffy el po(|6 aceite en|4sado ée 
laii mi la calidad, qttó muflit^^CQ^ecli^-
ruslo veadieroa por heces. ._. ,., 

íloíJuidit'iMlo cou la fecha citada, l a 
huerta de Nfui-cia comenzó á sentir l<w 
efectos desastrosos del piojo negro en 
el pií^ento y la viruela en los tomatares. 
Hay qiie advertir tambkm, queUin 1» 
misma - época los guanos verdaderos 
fueron sustituidos por los artificiales, 
s u m a d o la causa de la catástrofe que 
lameiííamos. 

De modo que como muchos lectores 
pueilea^ recordar, eá, desarrollo de las 
primeras plagas la encontramos en ra­
zón directa de la falta de repoblación fo­
restal. Pero hay más, ^prescindiendo d« 
los montes talados y descuajados, el lec­
tor puede visitar las montañas y lomas 
altas de casi toda 1« provincia y hallará 
la falta también de los vegetales de mon­
te bíyo, cuyas leñas se aprovechan en 
los hornos de iodas y cada una de las lo­
calidades donde hay montes del muni­
cipio. 

Sumemos á lo expuesto la costumbre, 
legalizada en mal hora, de arremlar los 

[espartos á rematantes logreros que sé 
han enriquecido é co | tá de los ; puebloá, 
•y en vez dé aquellos átotíhares qiié po­
blaron las solanas de puestros montee, 
hay se vé la gramínea sola, aislada, con 
cuíitro hilos sin longitud y comida por 
aquellas ptras plantas que se pnseñQ-
rean comó'dueáas ule un terreno con­
quistado, cuando todo su valimiento 
queda reducido á pasto para losganados. 

Las roturaciones en aquellas tierra» 
de malaralidad que antes jugaron el pa­
pel de vertientes y producían pasto y 
mantillo, son tamlHen íactoras á consi­
derar, en demostración de lo que nog 
proponemos. 

Al anoche<?ef una compacta y abiga­
rrada muchedumbre se agolpaba curio­
sa sobre el Puente Viejo y á lo largo de 
los, tnacizos pi^tiles del río, ávida de 
contemplar la rugiente avenida, que 
cual encrespado monstruo avanzaba so­
bre la ciudad, dispuesto al parecer á de­
vorarla. 

Y el espectáculo era en efecto de una 
grandiosa y salvaje majestad, EJ río 
Segura,¡tan apacible y sereno de ordina­
rio,se había transformado por lae abun­
dantísimas lluvias; sus aguas turbulen­
tas se precipitaban desde la primera 
presa y deshechas en hirviente espuma 
corrían veloces hacia el Puente, que se­
reno }' fuerte roRipia con 9u poderoso 

A 

LOS BILLELES FALSOS-

/ i , J I ElSfip^A lilKlJ.̂ VNA. 

CAMPO Y HUERTA 

Talados los,montes de 1870-80 sacan­
do miirónes de traviesas y tnités y miles 
de maderos de construccióii, llegó la, co­
dicia de propietarios y rematantes al 
aprovechamienlo del residuo de las ta-
las,utilizando los tocones de los pinos y 
las leñosas arbustivas sabriná enbro-
matacanfes espinos y demás en el carbo­
neo, operación que sigî ^e todavía, *i bien 
en menor escala; pero sí haremos mérito 
que pasado el decenio de 1870'80, el se­
ñor Alcalde de Moratalla, en 1883 diri­
gía una comunicación al Gobernador, 
dándole cuenta de la aparicióji de una 

l lace tiempo preocupa al Consejo de 
Aaminist i^ióñ del Banco dé España y 
al Gobierno el excesivo número de bille-
l(ís falsos (le óO pesetas que circulan y 
qu(̂  están tan bien imitados, qn^ aún 
fijándose en ellos mucho, no se h a c fá­
cil jnider scc reconocidos de los ki^fiti-
mos. , 

En vista de esto y de que cada di» es 
mayor el número de billetes de esta cla­
se que circula», j u e s los falsiftcadorea 
no se encuentran por la policía, una co-
misKÍn del Consejo d<} nuestro iwimer 
establecimiento de crédito 1 ha celebrado 
una conferencia con los ministros de la 
Gobernación y Hacienda Sres. Dávila y 
Navarro Rever^f. ^ 

En esta entrevista se caiubiaion im­
presiones y al sal ir manifestaron q«e 
efectivamente es grande el número de 
billetes que circula sin haber sido legí­
timamente acuñadas, pero no tanto co­
mo se viene diciendo. 

Los peritos del Banco de España han 
comenzado un estudio detallado para 
hallar laa características diferencias de 
unos y oíros é inmediatamente que in­
formen se dará conocimiento al público 
para que especialmente el comercio pue­
da diferenciarlos unos de otros y por lo 
tanto admitirlos sjn ningún reparo. 

ElminÍBtfode la Gobernación por lo 
que de su parte está, ha prometido du-
plicar^ifaerapreciiWla vigilancia para 
descubrir los falsificadores y maquina­
rla y locales de que se sirven para la tan 
lucrativa industria. 

Ia2a.de OfOS' 
»afcí>i.i3^-".— .í.«í 

^ 

La corrida de nueve cornúpetos, pro-
(jef^jitfijsíejagannderíddel Manniés de 
áfeillitk^ Iftlnclada para esta tarde, ha "" 
tenido lugaf eon buena entrad», sol es­
pléndido, y gran contingente de mujerío 
hermost). 

A la hora anunciada, «pare<íe er» eí 
palco prcisüdeucial.,^^ coiUidjitl aiéaorgad» 
de presidir, y J ^ V Í Í I S ^ I B S | ^emoniaB 

que la «liturgia» táurinat)rdérta, y colo-
(íados en sitó puesto.? ginetsfi y peones, 
ca4)itaueados poi- kui e^ip^uku i o g d f i i ^ . 
Machaquito y ^-^-^^f^^^H^^, 

^, ^J>RIMBRQ^ ^ f ¥ 
Dijo llamarle Lacador; peld negro; 

toma una vara del reserva, al quite 
Lagartijo; al (jaile de H segunda Re­
gatería, loma otra de Come-arroz, al^|> 
quite Machaquito; otra del mismo con ' 
caída, una del Towalba^ alq^uite con lu- _^ 
cimiento Regatero y dos más de Come- - *̂  
arroz;pasando á banderillas y siendo lo(»,'* 
encargados Chatin y Carmona, dejándo­
le dos pares y medio, pertenecientes uno 
y medio al priulero y uno al segundo, 
;maIo: . • .\-,> ¿.̂ i, 'Ky>'-i,j. h ••V ••• ^v - '•, 

Lagartijo, de encarnado y oro. dá' 
cuatro con la derecha^ uñé con la iz­
quierda, dos redohdos, uno ayudado, 
tres más depader ración, con ayuda en . 
los cuatro últimos de los peones y des­
pués de seis pases más para fijarle "l« 
cabeza eútra con mía un pt*t5o at íát^s»- > 
(la de la cual dobla levantándose^ acer­
tando fil priíjiéf Intento dé descalíello, 

^Párm8s>. •" r : -^ \ , j 
CaballaA,tino* ... , . . ' . 

SEGUNDO 
Negro listóii, mateado con el número 

29. Lo paró con buenos lances de capa 
Lagartijo, tomando cuatro varas con 
voluntad y dos más prepetradas, pakaínr 
do al segundo tercio, dejahdb Cermjdkw 
un par al cuarteo en su sitio, Gliiquirria 
pone dos pares désigualeá y se cambia 
el tercio. • '•« -• -—• • 

Machwquito, ataviado de verde y oroi, 
le dá un paás ayiWlado y otro natural, 
uno de pecho y tres mas naturales, ti­
rándose y dejando una media estocada 
.<te 1» q[t|e cae e l tor? . (Pslraa^) 

nñü^ wíémm i.,i ^ 
.Que dijo llamarse Saladito, peló c«s-

tañornnniero 55. Regatero le da unai 
cuantos lances de capa, tomando la prí-
-in^ra. vara del reserva, al qiúte Regate­
ro con lucimiento; ios de tanta mojan 
cinco teces más, dejamlo Melonar una 
buena vara, sosteniendo el recargue dfll . 
buró,por loque fué muy aplaudido. Chi-
qúeri-fn y Cérinjillas dejaron um par y 
dos medios, siendo el |)rimer|) eg sn si­
tio. ' •S--''*̂  ' ' ""* 

Kcgaterin de lila y oro le dá el primer 
(«se de rodiIlas,otro natural, otro de pe-
cftw, tttjo ayudado, tres mas con la iz-
quiertla otro con la derecha, dos más co-
Inndo.sel^ otrpredopáo por bajo y varios 
mas de todas clases sin conseguir «fijar» 
al buró á pesar d©-l« mtwvenerón de stw 
peones,tirándose con una contraria bas^ 
ta la taza,dando en tierra con su enemi­
go. (Aplausos mei^cid^íf y 4a oreja.) 

Caballos dos. ." 

CUARTO 
Manifestó ser conocido en la dehéító 

por Láñador, cárdeno bragado, número 
92 y en el acto del examen demostró po­
ca bravura, tomando de los de tanda 
siete vara^, con una calda sin víctima 
alguna que lamentar, adornándole el 
sitio donde debía estar el morrillo, por 
Patatero y Chatincon dos pares y medio; 
al cuarteo uno y medio y uno del m^n* 
do. 


